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Opinión.
Defensa en un mundo incierto

RICARDO SALMAN ABURDENE
PRESIDENTE DE CORÑUBLE

E
n el debate chileno sobre
defensa hay dos extremos
igual de inútiles. Uno es el
voluntarismo épico: creer
que un país de nuestro tama-

ño puede "independizarse" de golpe en
armamento, tecnología y logística. El
otro es la ingenuidad cómoda: suponer
que el abastecimiento siempre estará
garantizado. Entre ambos hay una
posición seria y alcanzable: soberanía
operativa. No significa fabricar todo
ni romper alianzas; significa poder
operar y sostener capacidades críticas,
aunque el entorno se vuelva hostil o
transaccional.

El mensaje central es simple: Chile
no puede cambiar de proveedor de
la noche a la mañana, porque la de-
fensa no es un catálogo de compras.
Es un ecosistema: entrenamiento,
interoperabilidad, software, mu-
nición, repuestos, mantenimiento,
certificaciones, doctrina y contratos
de soporte. Cambiar una plataforma
mayor implica años, costos y riesgos
operativos. Pero eso no significa
resignación. Significa enfocarse en
lo posible y urgente: reducir puntos
únicos de falla.

Un punto único de falla es cualquier
dependencia que, si se corta, deja un
sistema crítico en tierra. Puede ser
un repuesto, una licencia de software,
un tipo de munición, un proveedor
exclusivo de mantenimiento o un
contrato de soporte. En un mundo
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donde la coerción puede operar por
sanciones, licencias, controles de ex-
portación o decisiones políticas, esos
puntos se vuelven vulnerabilidades
estratégicas. ¿ Qué hacer, entonces,
entre 2026 y 2035? Cuatro líneas sobrias

y ejecutables.
Primero: mantenimiento, repara-

ción y renovación local. El objetivo
no es "autarquía", sino aumentar la
capacidad nacional de mantener y
recuperar disponibilidad de sistemas
clave. Cada porcentaje de manteni-
miento mayor hecho en Chile reduce
dependencia externa, mejora tiempos
y aumenta continuidad operativa.
Exige talleres, certificaciones, capital
humano y acuerdos de transferencia
con proveedores. También exige dis-
ciplina: compras por ciclo de vida, no
solo por precio inicial.

Segundo: stock crítico inteligente.
En defensa -como en salud- no
basta con comprar: hay que asegurar
continuidad. Stock crítico no es acu-
mular por acumular; es identificar
qué insumos detienen capacidades
(repuestos, municiones, componentes
electrónicos, combustibles especiales)
y mantener reservas con rotación y
trazabilidad.

Tercero: doble abastecimiento en
subsistemas. Chile no necesita duplicar
todo, pero sí debe evitar proveedor
único en capas donde es factible: co-
municaciones, inteligencia, vigilancia
y reconocimiento, drones, sensores,

municiones selectas, electrónica,
ciber y software. La idea es simple:
si un canal se corta, el sistema no
colapsa. Esa diversificación mejora la
posición negociadora y reduce costos
de dependencia.

Cuarto: ciber e infraestructura crí-

tica como parte de la defensa. Hoy la
interrupción más barata y efectiva no
siempre es militar: puede ser digital.
Puertos, aeropuertos, energía, tele-
comunicaciones y banca son blancos
obvios. Por eso se requieren estándares
obligatorios, ejercicios regulares,
redes de respuesta, segmentación,
respaldos y planes de continuidad.
Y coordinación real entre Defensa,
Seguridad, Energía, Transporte y
sector privado.

Nada de esto es teórico. Si el mundo
se vuelve más transaccional, la pregunta
no es si un país será presionado, sino
cuándo y por dónde. La respuesta
responsable no es sobreactuar ni
improvisar, sino diseñar resiliencia.
Soberanía operativa es exactamente
eso: la capacidad de sostener decisiones
sin quedar paralizados por un repuesto,
una licencia o un cuello logístico.

Y un punto final: seguridad no es
solo tanques y aviones. Seguridad es
puertos funcionando, cables y datos
protegidos, energía estable y logística
asegurada. En un mundo incierto,
defender el país también es defender
su continuidad operativa: sin delirios,
pero sin ingenuidad.

No llores por mi David

E
n el moderno tren de EFE
llegó un colega a Chillán
con la misión de levantar
información sobre los pa-
trimonios más relevantes

de la ciudad. Por cierto que de manera
prioritaria estaban los murales de
David Alfaro Siqueiros en la Escuela
México, la más profunda huella y la
de mayor jerarquía de la reconstruc-
ción post 1939. Tuve que indicarle
que según la información que tenía
no se podían visitar porque estaban
cerrados. La cara de sorpresa de mi
visita me obligó a dar una serie de
explicaciones inentendibles incluso
para inteligencias superiores.

En vista de eso llame a A, a
quien le informo que necesito
ingresar a la biblioteca donde
están los célebres murales, no
con fines turísticos sino que
estrictamente profesionales. A
me dice que las llaves de la bi-
blioteca las tiene quien es ahora
el responsable de la escuela y de
quién depende desde enero. En
vista de eso llamo a B, quién me
informa que las llaves las tiene
A, entonces nuevamente llamo
a A, este dice no saber dónde
están las llaves.

Ante esto decidimos con mi
colega ir directamente a la Es-
cuela México dónde hablo con C.
La primera respuesta es que los
murales dependen de B y que a
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ellos hay que pedirle las llaves.
Ante lo cual replico que tengo una
información distinta, C entonces
desliza una información en carác-
ter de secreto iniciático, las llaves
estarían en un museo cercano.
Me dirijo un tanto desconcertado
al mencionado museo, allí hablo
con D, que me informa que no
puede abrir porque no tiene la
autorización de A. Entonces
vuelvo a llamar a A y le solicito
que me autorice ingresar a la
biblioteca, la primera respuesta
es que el convenio entre A y B no
está firmado aún. Luego D nos
dice que él día siguiente traerá
las llaves.

Llegamos temprano, D confir-
ma que tiene las llaves pero que
A aun no autoriza, como si nos
estuviéramos saltando la fila.

Finalmente no pudimos en-
trar porque A dice que necesita
la autorización de B. Con mi
acompañante tuvimos la sensa-
ción de haber sido víctimas de
alguna maldición como las de
las tumbas del antiguo Egipto. A
algunos de los arqueólogos que
han ingresado a esas cámaras
secretas los han perseguidos
ciertas maldiciones hasta su
muerte.

Mi acompañante me dice
que espera que no nos persiga
la maldición de David, del rey

David pregunto con sorpresa.
No me responde mi interlocu-
tor, la maldición de David Alfaro
Siqueiros, por haber intentado
violar su templo secreto. Estás
exagerando le replico, solo lleva
algunos meses cerrados, dos o tres
muy pocos en realidad, respondo
intentando inútilmente bajarle
el perfil al bochorno.

Mi colega alza en ese momen-
to su mirada hacia los murales
que se esconden detrás de los
ventanales que dan a la Avenida
O'Higgins. Creo que está en tran-
ce, "¿qué ocurre?", le pregunto.
"David me persigue", contesta.
Lo miro con cierta sorpresa, creo
que está siendo víctima de alguna
maldición. No tengo antídoto
para ello, pienso en silencio,
desconcertado, avergonzado,
estupefacto, solo atino a entonar
una breve canción que dice, · no
llores por mi David", repito " no
llores por mi David".

En silencio caminamos por
Avenida Libertad, hasta llegar a
la plaza, siguiendo la misma ruta
que todos los días en los años 40
y 41, hacia de ida y vuelta David
Alfaro Siqueiros, para pintar
la más sublime obra de arte de
Chillán y que hoy permanece
atrapada en un laberinto por obra
y gracia de la buropermisiologia
chillaneja.
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